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aplicación (l6 los grabados, por Joaquina Balraa»eds.-Paletot de novedad.-Ficliii con flaco de malla ■ êllp decroclietycral̂ —Cuelloy corbata de encaje irlandés.—Diferentes puntiilas y entredcsM delabor.—\'est. de tapicería.
S U M A R IO

de j'unco y c
b ll i iE  VrURA; San Uerraenegíldo.par Adela SaÍ ilarzal —Las trombas,----- - —  ' ■ - '

icolás Dias y P eres .-  
Días Peres.—La gloria jEXPLICACION DE LO S GRABADOS.

1. Ficuti CON FLECO DE MALLA.

Puede ser de crespón de lana y de forma de nn trián- 
^ lo  perfecto, cuyas puntas se redondean doblándole por 
Ja parte del biée ana gran vuelta, y completándole por 
•a fleco de lana, hecho de malta en el mismo color: pne- 

06 ser también el fichú de crespón y el fleco de seda.

2 Y 3 . P a l et o t  
DE

DOBLES MANGAS.

Estos grabados 
presentan por de- 
•snteypordetras 
jn paletot depa­
ro de terciopelo 
Mnguamicionde

El segundo es uu cuello de encaje irlandés con galón 
liso y galón de medallones uni ios por calados.

6. P u n t a  d e  c o r b a t a ,
Está bocha la cenefa de encaje irlandés, con estrellas, 

como las que se ejecutan en la malla guipure. El centro 
es una flor bordada en el mismo tu l y recortada para ser 
aplicada sobre el encaje.

7 A 16. E n c a j e s .

El niím. 7 es 
una puntilla de 
encaje irlandéSj 

hecha con treuci- 
llita muy fina y 
calados de agqja 
colocados á on­
das.

1. Fichú con fleco de malla.

pluma, y todo cubier­
to de galones perla­
dos de asabacíio, y 
de grandes botones 
de pasamanería con 
azabache también. 

Lazos de cinta ador­
nan las mangas, y en 
el núm. 3 Meses de 
faya reemplazan á 
los galonea.

\  :
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4  Y 6 . Cu e l l o s  d e  
e n c a j e .

El primero es de 
crochet^ con cinta de 
encaje irl.nidés, y se 
comienza por formar 
el ángulo con la cin­
ta , que se cubre por 
ambos bordes de una 
hilera de barras, y 
luego la parte in te ­
rior con una anilla 
cubierta de barras y 
barras graduadas co­
mo muestra el dibu­
jo: picos de la misma 
cinta orillan la ¡larte 

exterior, con una 
anilla en el centro 
de cada uno y nn 
festón eii la jiartede 

afuera. Algunas 
vuelt-is de crochet 
forman sobre estas 
puntas el cuello al­
to . que rejiite los 
mismos jiicos ya ex- 
I'lic'do.s y una pe- 
.queña gi la con un 
t9rcio|>elo negro por 
detr&A
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CORREO DE LA MODA. A ño XXV, núm. 8.
Los m'ims. 5 á lo  es ana iraitaciou aun más perfecta 

del verdadero encaje, porque en ellos los contornos van 
marcados en vez de cinta con un cordon finísimo, cuyos 
centros se llenan de calados muy menudos, y los liuecos 
exteriores de calados grandes, imitando el fondo del 
eucafe: estos están liecbos á festón como los del encaje 
irlandés, y los centros á puntC' de zurcido. E l nfim. 12 
pertenece también á este género de encaje.

Los niims. i 1 y 13 son encajes irlandeses con las cin­
tas y calados ya conocidos, y los niims. 14 y 15 son enca­
je y entredós, hechos con cinta de medallones, unida por 
festones y molinetes y enriquecidos con azabaches. Este 
galón se encuentra en blanco y negro, debiendo utilizar­
se este i'iltimo para con el azabache.

16. Escaje de malla ouipure.
Empléase hilo más 6 raénos grueso, según el objeto á 

que se destina el encaje, y los puntos de los diferentes 
bordados van claramente explicados en el dibujo. El 
borde se refuerza con un festón.

17 Y 13. Cifr a s .
Están hechas á plumetis, con dos colores: en la prime­

ra son de color los troncos y  blancas las hojas de pasado 
y arenilla, y en la segunda de color los cordoncillos y 
blancas las partes mates. Corresponden á los pañuelos 
núm. 37.

19. Canastilla .
Puede servir para guardar l.as llaves ó una labor de 

punto de aguja 6 de crochet. Es un mosaico de pina so­
bre cartón, y con la parte de bolsa de cachemir grana: 
se principia por hacer la armadura de cartón, con el fon­
do ovalado, de 19 cents, de largo por 10 de ancho, y á 
este fondo se pega una barandilla de 5 cents, de alta, á la 
que se fija el asa, forrada de cachemir grana. Antes de 
cubrir por la parte exterior la cesta con el mosáico de 
bellotas, semillas, ñores secas y casillas de pina, se forra 
la cesta por dentro de cachemir, formando una bolsa con 
rizadoal rededor. El mosáico se cose al cartón, poniendo 
ántes en agua todos los objetos.

20 Y 21. Vestidos.
El jirimero es de poplin con delantal de terciopelo in­

glés del mismo color, unido por detras con dos grandes 
lazos que al ceñirse hacen ligeramente buUonada la par­
te lisa de atras de la falda: por delante, hasta erdelantal, 
lleva volantes alternados de seda y terciopelo. Coraza de 
terciopelo y mangas de seda bullonadas por medio de 
lazos.

El segundo es de faya negra, de falda lisa por detras 
con tres paños al hilo, plegados en la gran tabla, que se 
sujeta hasta media falda por el revés. El delantal le .ador­
nan bullones con cabeza con muchos frunces do cordo­
nes, colocado todo el adorno en pico en el centro, y en­
cima va figurado un delantal postizo con tres volantitos 
plegados. I 'n  echarpe de i:50 cents, de largo por 35 de 
ancho, forr.udo de linón y terminado por fleco, Ipasa ple­
gado desde el costado derecho por detras á la izquierda 
de la falda, donde le sujeta una presilla. Chaqueta con 
plegado alrededor y mangas buUonadas en sentido ver­
tical terminadas por vuelta.

22 Á 2-'). Cenefa de tapicekía.
Es apropósito para sillerías y portiers, y se alternan 

tiras bordadas y tiras de paño: la cenefa del centro la 
muestra el núm. 24 y el fondo es del mismo .cañamazo 
color erado, bordado con dos tonos, madera y seda maiz: 
las cenefas, estrechas de las orillas, las presenta el nu­
mero 2-3 solo bordadas con los dos tonos madera, y la ce­
nefa intermedia unida á esta última las muestra de ta­
maño natural el núm. 2.'>. La cenefa de paño es también 
color habana ó madera clara, y el pauto de escapulario 
que adorna las orillas amarillo.

3>. Vestido  con túnica.
El vestido es de lana castaño claro, con bieses y sola­

pas de reps de seda castoño oscuro. Grandes botones de 
metal cierran la túnica sobre el costado y fijan la.s sola­
pas vueltas de abajo. El cuerpo, sin aldeta se corta del 
mismo pedazo que la túnica, levantado únicamente en el 
costado izquierdo; en el derecho v.a guarnecido con una 
hilera de botones que hacen juego con los de la Wnics, 
que se abrocha á la derecha.

29. P rendido  pa ra  sociedad.
Consiste en un fondo-redecilla de tu l negro y blanco 

imintado á una pasa triangular de tu! fuerte, sostenida 
todo alrededor por un alambre vestido de una cinta de 
tafetán, y que mide 23 cents, de largo por 7 J cents, de 
¡in ho en el centro y 2 1 en los extremo.s.

Las bridas son de cinta de tafetán malva, de C cents, de 
ancho y  68 de largo cada una, adornadas con hojas de 
tul de seda y guarnecida con una puntilla de encaje de 
4 cents, de ancho. Cada hoja emjilea una tira de tu l do­
ble de 7 cents, de ancho y 8 de largo, que se nesga de las 
puntas por ámhos lados, y se reduce á 4 cents, de ancho 
haciendo un pliegue en el centro. Cada brida lleva 6 ho­
jas, ligeramente superpuestas, fijándose eadaunacon una 
violeta. La pasa ostenta el mismo adorno de hojas y flo­
res (5 hojas). U n grupo de violetas se adapta al rizado 
de tul, guarnecido de encaje, que oculta al mismo tiem­
po la pegadura del bullouado. Un lazo de cinta con la r­
gas caídas, una de las cuales es igual áiasbridas, adorna 
la parte posterior del prendido, y una pluma blanca de 
avestruz cae graciosamente sobre el fondo.

30 á 32. M anguito  y  corbata d e  plum as.
Propios son ámboa objetos para entretiempo y para lu­

cirse en los dias serenos, aunque todavía fríos, de Semana 
Santa. El centro del manguito va cubierto de plumas 
pequeñas negras y de pavo real, loa bordes de plumas 
negras rizadas, completándose su adorno con una cabeza 
de ave. La corbata, grabado 32, hace juego con el man­
guito, y consiste en plumas lisas, cerrándose bajo la mis­
ma cabecita. La núm. 31 está formada de plumas grises, 
con gola blanca rizada y cierra con un lazo.

33 á  35 y  2 G. C ofrecillo d e  juncos v cretona. 
Malei-ialfx: Ras» negro, tafetán color piel de Rusia y  cinta do 

2 ceutímetroa de ancho, soiitache perlado, gris medio y tres to ­
nos grises de cordoncillo de seda, trencilla de oro, fleco de seda 
negra de un centímetro de anolio, cartón.

L a montura del cofrecillo, que puede destinarse á mil 
distintos usos, consiste en baquetas de junco barnizadas 
de negro, mide 21 cents, de aHura por 23 de largo, y se 
completa con un asa. Los grabados 33 y 34 le muestran 
abierto y cerrado. Se adaptan á las baquetas paredes de 
cartón, clavándolas con puntas de París, y un fondo, 
también de cartón, todo vestido de tela. Las paredes lar­
gas se adaptan al fondo, de modo que queden movibles, 
y redondeándose de arriba suban á encontrarse y formen 
la tapa del cofrecillo, que se cierra con una cerradura de 
cobre y una llavecita. Por fuera están cubiertas de raso 
negro, con aplicaciones de cretona, y una cenefa bordada 
á punto de espiga, festón y punto anudado coa sedas in­
dicadas. (Véase grab. 33).

La parte interior y el fondo van cubiertos de tafetán 
color de piel de Rusia.

Un bolsillo de tafetán encarnado con una pata de raso 
negro, cuya pegaduia se oculta con na rizado de cinta, 
completa el cofrecillo á cada lado. Esta pala se adorna 
con una aplicación de cretona, y se guarnece todo alre­
dedor con el flequillo de seda. El grabado 20 reproduce la 
cenefa bordada á puntos largos.

36 k  39 Y 27. Sacjibt para  pañuelos.

El sachet se compone de dos superficies cuadradas, mi­
diendo cada una 23 cents, de costado.

Cada una de ellas se forra de raso ouatado y entrete­
lado; la que sirve de fondo va cubierta sencillamente de 
raso rosa en la parte exterior: pero la que sirve de tapa 
lleva una segunda capa de ouata, á la  que se da la forma 
bombeada de almohadilla ántes de cubrirla con el raso. 
Los cuadros están trazados con botoncitos pequeños, for­
rados de raso rosa, y llevan cada uno en el centro una flo­
recita bordada, como muestran los grabados 38 y 39. Las 
flores se ejecutan con azul y blanco, las hojas con verde 
y  los troncos con castaño. La pegadura del rizado de 
raso rosa(3 cents, de ancho), que orilla la parte superior 
del sachet, se oculta con un rizado-abanico de cinta de 
raso rosa de 2i cents, de ancho.

Los pañuelos ofrecen cada dia más novedad. Para los 
de diario basta una cifra y un dobladillo á bainica, pero 
loa de vestir se adornan con guirnaldas bordadas. (Véase 
grabado 27 de tamaño natural), ó ramitos de flores entre­
lazadas sobre el fondo y á raíz del dobladillo á bainica. 
A veces se pone una divisa, como por ejemplo: no me al­
fides, en medio de una corona de miosotis. Otra novedad 
consiste en un entredós de encaje y uu borde de foulard 
de color guarnecido con una puntilla. El color del fou­
lard debe guardar armonía con el del traje. El foulard 
va fruncido en los ángulos del pañuelo. (Véase grab. 37).

Las cifras y el bordado pueden ser en blanco ó de 
color.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Se vende en esta Administración al precio de*^ rs,

ÍM- p IT E R A T U R A

SAN HERMENEGILDO.
Al hojear con interés la obra grandiosa de nae.-tra 

historia, al pasar con afan mis ojos por las páginas en 
que las glorias de nuestra pátria se consignan, mi mira- 
da tropezó con una figura juvenil y sublime, bella como 
el sacrificio, dulce como la resignación, enérgica al de­
fender nuestra santa religión, sumisa al presentar el oue- 
11o al verdugo para morir en ella. Era la imágen melan- 
cólica de »San Hermenegildo.

Al fijarnos en él no hemos podido resistir al deseo de 
recordar su constancia, sus cristianas virtudes, el bien 
inmenso que prestó á la España antigu.a, y por un órden 
natural de sacesioQ A la moderna.

Bien sabemos que nada nuevo diremos al hablar del 
principe augusto que nos ocupa, fíquién no se Iialirá fija- 
do en 61 al recorrer los hechos de nuestra historial 

Sin embargo, para el que sostiene en su mano, con más 
ó ménos gloria, la pluma, es un deber traer á la memoria, 
por tratados que estén ya, los sucesos heróicos de nuestra’ 
pátria, y ¡,ouál lo fué más que la conversión de toda Es­
paña á la religión católica? íH aj algo más agradable que 
contemplar, siquiera sea con los ojos del alma, el su­
blime espectáculo de un pueblo poderoso que ante la 
memoria del jóven mártir se abraza ébrio de esperanza, 
lleno de fé, á la cruz gloriosa de nuestro Redentor'

Entre les hombres notables que han dado dias próspe­
ros á nuestra pátria, Han Hermenegildo es uno á quien 
más gratitud debemos. Rj Viriato, Pelayo, el Cid, el 
Gran Capitán y mil y mil héroes lucharon por nuestra 
independencia, San Hermenegildo dejó con su sangre la 
semilla de la religión veidadei-a. semilla que habla de 
fructificar más tarde cubriendo de flores de la verdad 
nuestro hermoso país, y abriendo ante la España goda 
«na era de felicidad y abundancia no interrumpida en 
algunos siglos.

Sí Colon descubrió un mundo y Pizarro y Hernan- 
CortéB conquistaron vastísimos países, el santo mártir 
desde la oscura torre que le servia de prisión en Sevilla, 
conquistó á un pueblo entero para el reino de los cielos, 
y con las oraciones que al Eterno dirigía y que Dios pia­
doso escuchaba, logró librar á España de las sombras 
del error, c iluminar su espacio inmerso con la luz ra­
diante que esparce por doquier el astro divino de la c.s- 
tólica fé.

Después de esta breve digresión, pasaremos á narrar 
los hechos, objeto de este pequeño trabajo.

El negro manto de la heregía cubría por completo la 
córte poderosa de los godos; la secta de Arrio, extendida 
por todo el imperio, era protegida por el rej’ I.eovigildo, 
y amparada por su poder se alzaba pujante, creyendo en 
su soberbia que la rel^ioii católica ya no existia. ;Gran 
error! Desde que el Redentor del mundo nació en Pelen, 
ella no ha muerto, ni morir.á á pesar de los reiterados ti­
ros de los -modernos filósofos. Cuando más seguros se 
contábanlos arríanos, y la religión del Mártir de) Gól- 
gota yacía .abatida por una continuada persecución. Dios 
mandó á sus hijos predilectos un gran apoyo, eligió á un 
hombre que se encargara de cumplir la sublime misión 
de encender en España la llama purísima de la verdade­
ra fé, y el mártir fué sacado de la familia real, de las Iti- 
jos del poderoso Leovigildo.

Hermenegildo, hijo primogénito del rey y declarado 
rey también y compañero de su padre en el trono, fué el 
designado fpor Dios. El i'iiven príncipe que había sido 
educado por los arríanos, vencido por los ruegos de su 
virtuosa esposa Ingunda, católica ferviente, y convenci­
do de la verdad de la religión de .Tesneriato por la elo­
cuencia del sábio San Leandro, arzobispo de Sevilla, 
abrazó la religión católica en esta ciudad 6 hizo pública 
abjuración desús errores.

Esto dió Ocasión á una sangrienta guerra entre padre 
é hijo, porque Leovigildo, acérrimo arriano, recibió gran 
disgusto ]con la conversión de su hijo, y  desde Toledo, 
donde habla llevado la córte, escrilúó al príncipe una 
carta en la que le expresaba sn descontento, y con súpli­
cas y  amenazas le pedia volviera á la secta arriana. Mu­
cho sufrió Hermenegildo al recibir su carta, tenia que 
elegir entre su padre y su Dios, y la lucha fué horrible. 
Kenunciar á la religión que babia jurado guardar le era 
imposil'le, hacer la guerra i  su padre le era odioso; sacri­
ficó al fin sus afecciones en aras de su Dios, y en su res­
puesta á Leovigildo expresó su heróic.a resolución de no
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26 Febrero 1873. CORREO DE LA MODA.

lás

«bandonar la religión que con tanta íé habi.a abrazado, 
al par que aseguraba que habiendo visto la  luz radiante 
déla verdad jatnáa podría avenirse á vivir éntrelas tinie­
blas del error. Esta carta fué la señal de una guerra san­
grienta y horrible por los estrechísimos lazos que á loa 
combatientes unían. Convencido Leovigildo de la inuti­
lidad de los esfuerzos que por atraer á su hijo hacia, y 
animado por el vengativo rencor de su segunda esposa 
Gosuinda, convocó sus huestes, compró con su oro la pro­
tección de los romanos, impotentes entónces para resistir 
al influjo del dorado metal, y declaró la guerra á Herme­
negildo el año dé la  era cristiana; el mismo año, por 
cierto, que nació en Arabia el falso profeta llahoma, ca­
beza mós tarde de la secta de su nombre.

Hermenegildo Jiabia fortificado su ciudad de Sevilla y 
la de Córdoba; en la primera esperaba tranquilo y resig­
nado la acometida de su padre, el cual Labia reedificado 
los muros de la antigua y soberbia Itálica, cuyas ruinas 
existen aún, y establecido en ella su cuartel real.

Durante un año se sostuvieron los sitiados con heróico 
exl’uerzo, animados por las palabras y ejemplo del jóven 
principe; pero trascurrido este tiempo, la escasez de agua 
se hacia cada vez más grande, pues por .',rden de Leovi­
gildo había sido sac.ado de madre y encauzado por otra 
parte el caudaloso Guadalquivir, que baña el fértil suelo 
de la ciudad que en I2i8 fué arrancada al poder de los 
meros por el santo rey Fernando III . Careciendo por 
completo de víveres los defensores de Hermenegildo, éste 
se vió obligado á salir de la capital de su pequeño reino 
para pedir amparo á los romanos, ignorando que estaban 
vendidos á su padre. En cuanto Hermenegildo salió de 
sus muros, Sevilla se entregó A Leovigildo.

("¿¡t continuaráJ.
A d b la  S a x c h e z  C a s t o s .

ifjUÉ CONTRASTE!

A M I ISÜLVIDABLE H IJA  DOLORES.

Alegre canto resnena 
Que anuncia el placer del alma,
Pura expresión de la calma 
Que pechos mil enagena.
Allí está de gozo llena 
La Sociedad de la Union,
Mientras lleno de afleeion,
Para aliviar mi quebranto,
Vierto á torrentes el llanto 
Que derrama el corazón.

Allí están de gozo henchidos
Los que A la escena se lanzan,
Y irinnfos sin fin alcanzan 
Contentos y envanecidos.
Y por el arte atraídos 

Sin que agite su memoria 
Ninguna sensible historia,
En el placer toman parte
Y culto rinden al arte.
Que es pedestal de la gloria.

Yo también culto le di,
Y A las tablas me lancé,
Y grande mi gozo fué 
Siempre que en ellas me vi.
T  era, poque estaba allí 
Compartiendo mi alegría 
La inolvidable hija mia 
Que la escena dominaba
Y cual yo, alegre se hallaba 
Cuando en la escena se via.

Hoy, mientras bailan, y juegan,
Y cantan, gozan y ríen
Y con sns triunfos se engríen
Y al grato festin se entregan.
Punzantes recuerdos llegan 
A herir mi agitada mente,
Y no hallando quien me aliente 
En mi amargo desconsuelo.
Mi vista aparto del suelo
Y elevo al cielo mi frente.

Keid, alegres gozad
Cu.al yo otras veces reí,
Y mientras hoy lloro aquí,
Cantad, amigos, cantad.
Que siempre esa variedad 
E l mundo ha de estar notando,
O entre el placer disfrutando,
O entre el pesar padeciendo,
Y el que un dia está riendo 
Debe estar siempre llorando.

59
Esa algazara que escacho 
En lu  sociedad querida;
Para ella fuiste perdida,
Y del niuiulo en la babel 
Del tiempo la esponja fiel 
Tu nombre debe ir borrando,
Y en mi le va renovando 
De mi carino el cincel.

Mas ya que te olvide el mundo. 
Porque eso es natural, hija.
En tí mi mente se fija 
Por ser mi dolor profundo,
Y con mi amor sin segundo*
Al compás de esos cantares 
Que se pierden A millares 
En la región del vacío,
Yo mezclaré el canto mió 
Vertiendo mi llanto á mares.

Que al fin la pompa mundana, 
Como el triunfo del artista,
Son, como lijera arista,
Cual sombra impalpable y vana. 
Por eso con fé cristiana,
Ya Lola, que te perdí,
AI Señor ruego por tí.
Cnal sabe un padre rogar;
Si algo puedes tu  alcanzar 
Ruégale también por mí.

C.ÁRLos M e s ir e  V M a e z a l ,

LAS TROMHAS (1).
En ¡a confusión revuelta 

de las espumosas olas, 
que reta el hombre orgulloso 
y cuyas iras arrostra, 
se alza arrogante montaña 
que se retuerce y arrolla, 
que gira, se encrespa y brama 
y sepulta cuanto toca.
Allá en las nubes comienza 
y en el mar tiene su alfombra: 
cual trasparente cristal 
primero, después se toma 
oscurísimo gigante '
que de sus ojos arroja 

,mil rayos y agudas piedras 
'.pie en torbellino amontona.
Con los barcos juguetea 
como el viento con las hojas, 
y  cuando el audaz marino 
con ella el combata aborda, 
también desafia airada 
A la mortífega bomba: 
sólo al titánico esfuerzo 
1» victoria el hombre logra.
¡Ay! en el mar de la vida 
se cruzan terribles sombras, 
y  no hay humano combate 
que consiga su derrota.

J o a q u ín  Ol m e d il l a  y  P u io .

FAI5LLA,
Un carbonero tenia 

Una niña candorosa,
Que, como niña, cariosa.
Interrogóle .-isi un dia;

"iQué cosa es, padre, el infiemoln 
Y él la respondió: "Esun hondo,
Negro abismo en cuyo fondo 
Se alz.1 y ruje un fuego eterno.

íComprendes, verdad, lo que hablo? 
Procura siempre ser buena;
Porque de malos le llena 
Un señor que llaman diablo.

Tenaz él allí, con brío
Montes de carbón aplica....
"Hazle," cortóle la chica,
"Parroquiano, padre mió."

¡Cuán pronto •■n peclio.% Tnorlalen 
Sienta el interes los reales!

A. G . L a v i n .

Yo no extraño, hija querida. 
Por más que lo sienta mucho,

(1) Con esic nombre «  eonocim ia-s «i-aii.les mas.Ts de agua ano en 
fonn i do columnas do «Icvaoioii erandíaima se pi-oUncen on la super- 
ho.« del mm- y uuo arrastran ¿ las embatcadones. Se atribuyeBi A un 
fenóaeuo eléctrico, j-son aiempreniuy de temer en todo viaje mariti- 
*10 . Análososhechos suden obeerrarse en tos continentes I / .  O. ¡ ‘.)

DE -MADRID A L IS R Ü A .
(nirRESU.NES DE c« viaje).

IV.
£ N  AR.ANJUEZ Y CAST1LLE-I0.

A las once de la noche entrábamos en el hotel: poco 
después habíamos cenado y nos disponíamos A dormir, 
para dedicar todo el dia siguiente, desde bien temnranoi 
A visitar la villa. Nos habían puesto las camas en una 
misma habitación. Yo, con más frió qne nunca, esperé 
que estuviese aeoativdo Scott para meterme también en 
cama y poder dormir tranquilamente. Apagué la luz y nos 
dimos las buenas noches. Scott no paraba de moverse; 
tosía mucho, y aJ cabo de un buen rato,encendii) la luz! 
Yo, abriendo lo/ojos, le preguntaba;

— jSe pone Y. malo?
—No señor, estoy bien; pero irti imagiiiacioii no me 

deja dormir... ¡Mala noche me aguarda!... ¡Maldita curio­
sidad!

-¿Tiene V. algún recuerdo desagradable que le ator­
mente?

—Nada de eso; lo que me tiene sin dormir es la duda 
de 81 en Araiijaez hay catedral, y como V. no me lo ha 
querido decir.

—Aranjuez, amigo Scott, no es obispado, ni le hace 
falta el obispo para ser una villa preciosa, alegre y muy 
amena, situada A la roárgen izquierda del Tajo, sobre k s  
antiguas carreteras que conducían A Valencia y Anda­
lucía, en un extenso valle rodeado de sierras. iSu pobla­
ción pasa de 4.600, almas y en la villa no falta nada para 
hacer agradable la vida. Palacios y paseos, jardines y 
santuarios, plazas y calles suntuosas, cafés y fondas hos­
pital, teatro y billarea, tiendas de comercio y escuelas 
públicas, adonde concurren unos Silo niños de .ambos 
sexos.

-  ¡Oh!... muchos niños son esos... y en España ¡No 
puede ser!

—En España la iiistniccion pública no anda muy mal 
Existen en la actualidad, amigo Scott, el respetable nii! 
mero de 27.876 escuelas públicas y privadas de primera 
enseñanza, eoneurriendn A ellas 1.301.702 alumnos de 
ambos sexos: el sostenimiento de k s  escuelas públicas 
cuesta A los Municipios la suma de 02.947.32i  rs 

Estos datos se aproximan A la verdad cuanto es posi­
ble, y por ellos puede V. comprender que España está en 
punto A instrucción pública, por cima de Rusia y de otras 
nacioues de primer órden. Además, tiene también Arnn- 
Í\\6zan:í EscueladeA¡/ricu¿tura, teórica y práctica que 
poco bá fundó mi amigo el conde de l'eraeamps con el 
buen propósito de dar k  enseñanza á las clases acomoda­
das y de que sirva á k  vez de asilo de aprendices agrí­
colas. "

—¡Magnífico establecimiento.'... ¡Tiene mucha vida? 
-N inguna , amigo Scott, porque en España, pueblo 

emme^eraente agrícok , los jóvenes despreci.m loe estu 
dios ú tles y se hacen curas ó militares.

—¡Ob!... eso es un mal.
- S í  señor, muy grande, y lo peor es qne uádie lo co­

noce. La prensa se ha venido ocupando estos d ia s -á  pro­
pósito del establecimiento fundado por el conde de Pe- 
racam pa,-de los buenos servicios que viene prestando al 
país la f  Jotek Ae/ricola de la M o ,^ka , establecimiento 
oficial dirigido por muy buenos profesores y favorecido 
por un considerable número de alumnos. Sin querer por 
mi parte desmentir á los que se han ocupado de « te  
asunto, daré a A., amigo Scott, los siguientes datos El 
presupuesto anual que señala el Ministro de Fomento 
para la Lacada de A'jñcultura de la Moncha es de 
Toanno rs. próximamente. Existe esta escuela desde 1855 
y en los 10 años que cuenta de vida, ha consumido 
1.3 3"ó(VC0.i rs E l número de ingenieros que cuenta en Ja 
actualidad, salidos de sudase, es de 7J. Ha costado pues 
al Estado cada ingeniero 179.725 rs. para poder presen! 
tar 49 secretarios á ¡as juntas provinciales de -Vgricuitu 
ra, los cuales consumirán al Estado anualmente lá sum.a 
de 490.(H)0 rs. por redactar semanalmente 4y .actas oiié, 
después de todo, para nada han de valer.

-E s to s  datos son asombrosos... y revelan más que todo 
08 esfuerzos que hace el gobierno español por difundir 

k  enseñanza agrícok en un pueblo que, apesar de tener 
su riqueza en loa productos de su suelo, e.s refractario A 
los estudios agrícolas... ¿Quién esplica esto?

- E s  una triste reaUdad, que debo confesarla, amieo 
Scott. Por lo demás Aranjuez es un pueblo que tiene 
su historm. En el siglo IX  ae conoció una aldea llamada 
Almuzundiea, que más tarde, en lll,*;, se llamó -Iranz 
«gun el privilegio de D. Alfonso V il,  y el entónces 
iüaniuez.yaconelnom bre de Almuzundiea ó Aranz 
desapareció del mapa antiguo, juntamente con á.teca v 
otros pueblos de k s  inmediaciones de Yepes y  Ciempo 
zuelo, cuando k s  guerras de doña Urraca y cu k  entra- 
da que hizo el errir Tasohfyu en el antiguo reino de To-
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•-a .-l» :''ledo. Des-

pues de líi .1»®. -- --a®6s -
reconquis­
ta, otra 

vez apare­
ce poblada 
la aldea 

de ÁroTtz, 
cuyo nom­
bre vemos 
en los ana­
les toleda­
nos, dege­
nerado en 
Aranzuet 

y  Arai.zviel has­
ta el sigloXIlT, 
y ya en el XV 
por el de Aran- 
juez, pueblo pe­
queño que debió , 
su engrandecimiento á 
los Maestres de la órden 
de Santiago, que levan­
taron un suntuoso palacio, y lo señalaron la villa y su 
término como mtsa matslral de la órden, y eregido en 
sitio real desde los reyes Católicos, siendo desde en- 
tónces célebre en los fastos nacionales, y muy prin­
cipalmente en las guerras de sucesión, por haber 
establecilo en él su gobierno el Marqués de las 
Minas, cuando pasó á apoderarse de Madrid en 
170Ü, con las tn>| as inglesas y portuguesas, como 
eu los tiempos de Esquiladle, por ini' iarse en ó! el 
primer pronunciamiento del pneblo español contra 
el Gobierno; y finalmente, cuando el minist o Fio-

ridabl iica, que fué 
herido por la espal­
da de mano de un 
e x t r a n je r o .  En 
Aranjnez nacieron 
h  infanta Isabel, 
hija de Felipe II; 
eu 1775 la infanta 
Carlota. hija de 
Cárlas I I I ;  en 1786 
el infante Pedro 
C.irk'S Antonio, hi­
jo del inf,ante don t 
G b rie l; en l7S-i 
el infante Cárlos; 
en 1792 el infante 
Felipe M. Fr.aneis- ' 
co , y en 1794 el 
iu f.an te  Francisco 
de P. Antonio ; y 
murieron, en 175S, 
la reina doña Her­
bara, m uierdeFer-
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■tirifií

4 . Cuello de crochet y 
cinta irUn Je.si\.

5, Cuello Je encaje iriandéB.

apo-
..Mi

pecislmen 
te por los 
deterioros 
que sufrie­
ra en el 
tercer in­
cendio en 
1748, con 
pinturas y 
frescos de 

Kafael 
Menga, y 
detodM 

los artistas 
contem 
láñeos.

amigo 
Scott mi­

raba el palacio, y no 
encontraba palabr.is pa­
ra celebrar las estátnas, 

Iss molduras, los lienzos de Ticiano, los frescos de 
otros pintores, las fuentes, los jardines y los obje­
tos de p'orceUna ejecutados en la hermosa fábrica 
del Buen-Retiro, destruida ienominiosamente por 
la envidia de sos paisanos. E l naseo de las Está- 
tuas, el gabinete del rey, la capilla real, los cuadros 

da L. Jordán y los pabajes de Juan del Moro, 
los frescos de Santiago Amicons y de Maell.t, 
los retratos hechos por Benito, las pinturas de 
Tole y los relieves de Pieri,-desnertaron en 
Scott un sentimiento nuevo que le hacia ver en 
lo bello lo que no había encontrado jamás en 
lo ni.ateri.al, en lo real, á que t:mto lo babian 
llevado sus escentricidades, y la depravación 

de su guato,deán-

I'ntfe'lifi (le enenje íilaD(lÓ8.

6. Fuuto de corbata <le encaje ivland^i.

tigao ya gastado. 
La llamada Casa 

de Oficios y de 
Caballeros, aemi- 
palacio construido 
por al famoso Her­
rera, y destinado 
para alojamiento 

de caballeros, jefes 
y  gentiles-hom­

bres, no gustó mé- 
nos á Scott. Es un 
local pequeña co­
menzado en 1584 
y terminado en 

1762; pero no por 
lo pequeño deja de 
denunciarla mano 
maestra que lu d i­
rigió y los buenos

II. Encaje irlauiiés.

y. rimlUlade encaje iilnndi'

nando VI; en 1771, el infanta Javier, hijo de 
CárlüS ITI; eu 1776, la reina doña Isabel Far- 
nesio, Viliima mujer de Felipe V, y en 1789, el 
infantL- Cárlos, hereilero al trono. P<.r todo esto 
se desprendo que la familia real Jiahitó tanto 
tiempo en Aranjuez como en el palacio de la 
Plaza de Oriente.

Desde Isabel la Católica basto Isabel II, 
Aranjuez fue engrandeciéndose hasta elpuutode 
que ya no vivía de las graci.as de los reyes, sino 
que era un pueblo rico por su comercio y su 
industria, Cuenta con una gran fábrica de cris­
tales hnecos y planos, otra de curtidos, dos de 
jabón y barrilla artificial, tres de chocolate y 
un gr.ati establecimiento de cortes y aserramien- 
tos de maderas. Gracias al impulso déla indus­
tria y de la agricultura, Aranjuez cuenta con 
nn capital productivo por valor de 22.(H)0,000 
de reales. Merecen visitaise detenidamente sus 
palacios y ja r­

dines, sus 
templosy mo­
numentos. .
Pero, q u é ,

i duerme V ., ., • •
amigo SeotiJ

—Con poco 
exfuerzo me 

pueilü qncilar 
dormido ; ya 
estoy conven­
cido de C|ue 
no hay ol i.'i o 
en Araiijnez; 
pneclodesean- 
sar...

— Baeni ; 
pue< apague­
mos la luz y 
basto mañana

— Dormid bien.
— Buenas noches, Scott.

7 . Puntilla de oncaje irlaiulfe

10. Encaje 'rlaniliH. (Véanse Insnúms. •< y

««ViDTíJIlH't'-n

U . EncAje irían*!
M i IJ. Encaja irlandés con Jos clases de cinta.

é
14. Knc.aje itl.aTídés con ciicnW-.

Y li.a-ta la.? lúdela  mañana siguiente no des­
pertamos, Scott me llamó para ahnurznr. A 17“̂ 11 
salí.-u.us del hotel á visitar la villa, en dirección 
al palaci-i real,; redoso edificio comenzado en l-'Gl 
por C.irlos i r ,  y continuado por Felipe V y Fer­
nando VI. Antiguamente, en 1387, se levantaba en 
el iiits'iiuskio donde boy está este palacio, otro de 
a-.p.-i-ío nticiio y más'moil-“ '’a fábrica, por el 
M:p’ t ■' de S.ii'!ii'-'o D. Lorenzo Suarez de Figiie- 
r,.‘. .¡ialo c-te palacio en lOCO.r vuelto á
lili-. . ’.i.ir I finco iiñcK n'i'sLardc. en 1727 man- 
,!'i .1 r.-ib'ii para i- ntúunr .i,> n  . o
del i .!>• e.̂ LU;, terminado por i 'árlny ;; 1, t..-

tiempos en que se hizo. La real capilla, notable obra de Juan 
Baunsta de Toledo, es nn edificio de mayores pretensiones 

porque pertenece al antiguo cuarto real, que 
mandó hacer Felipe II , y que forma nn solo 
edificio, todo tennimtdo en l.57C,¡ ménos el 
reloj de mfisica, que se colocó en 1577 cuando 
se terminó la torre. En su interior ostenta un 
lujo réfiio por sus cornisas il radas, por sus 
estuqnesy escayolas, por.-us grecas y medios 
relieves, por sus cuadros de Conrado .Giacin- 
to , de Ticiano,de M engs,de Maella y sus 
frescos del famoso Francisco Bayen. Mi ami­
go Scott se paraba ante cu.alquier escultura, 
y abría la boca ante una tabla antigua ó un 
lienzo de Ticiano ó de Mengs.

—Vamos á 1.a parroquial, le dije, después 
de ver la capilla real.

Y Scott me seguía sin replicar palabra. 
Sólo hablaba, mejor dicho, sólo se comunica­
ba con su cartera, donde apuntaba... | Dios 
sabe cuantas cosas!... La parroquial, anti­

guamente 
San Márcos 
de Ah'agés, 

primitiva er­
mita de este 
lugar, 80 ree- 
difieóen 1680, 
por mandado 
de Cárlos II, 
.aunque en si­
tio distinto, y 

dejando la 
obra empeza­
da se terminó 
a! fin en 1749, 
bajo la direc­
ción de don 
Santiago Bo- 
navit, siendo 
un ermita- 

templo de ó>
den dórico en su interior, como también es del niiamu órden 
el extinguido convento de San Pascua!, fundación de Cán 
los T il, que encomendóla ol.r.a á Sabatini y Bcrnasconii 

dando priucipió en 1765 y termin.ándnse en 177''- 
Los cuadros y pinturas do Menga, Ti'ó(i<ilo, Bayen 
y Maella. que llenaban el templo, le dari-Jti un va­
lor artístico muy superior á lo qiio pudiera decirse, 
rio  , convertida 011 gr.iuero, a)ietiaa si puede con­
templarse la obr.a de Sabatini, para 1.a cual se g-iS' 
taron 3.254,816 rs. 20 nirs.. sin Us ¡.iiitui-.i; , imá­
genes, ropas, ni ntensili"". cantidad 'pío hacia b''í;. 
para el Bosteiiimiantn d '1 de Sm  G.árloSi .
hernioso edificio eonutruido on 1772, cerrado ;io pot 1- 
falta do ciifornii):' ni desvalidni-. sino por haberse 
gastado de más en palaciosy i'irdiv,,-.-. lo qno .af-im'' 
reclamábala e.aridad pana dolientes y desamp'' . 
radi 8. í

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



26 Febrero 1875. CORREO DE LA MODA. 61

Mi atniRo Scott me acompañó al teatro, cons­
trucción de Marquet, en 1767, de donde pasa­
mos á la ballestería y  caballerizas de la Sega- 
lada, al cvrartel de Guardias de Corps, al Hos­
picio , A los cuarteles de la Guardia Heal, 
Walona y de caballería, dirigiéndonos desjiues 
A loa paseos y jardines donde toda descripción 
es poca para pintar las hermosas enramadas, 
los bosques pintorescos, las calles arboladas, los 
jardines, el parterre, la casa rústica, el castillo,

el paseo de la
Reina y el de 
la In fan ta , la fuen­
te de Alejandro Al- 

\  gardi.roandadaha- 
cer por Feli-

' pe I I I ,  y la huerta
del Infante,junto á 
la fuente de Feli­
pe IV. La mitología 
es la que preside en 
todas Jas esculturas 
y alegorías que llenan Itis fuentes y 
jardines. El laberinto, la casa del La- 

. brador, los cuarteles de flores, los jar- 
/  diñes, de tres y cuatro kilómetros, y 

los paseos y ca-

16. Encaje de m alla guipurc,

como en 
Había 

usaba la

IM

tiSr-

17, Cifra para paílueL.

lies de cinco y 
seis, t ' do ellocu- 
bierto de chopos 
de Lombardla y 
del CanadA, ce­
dros del Líbano, 

el árbol cbino de la 
vida, el tulipán de 

Virginm , el fresno de Lusiana, el laurel de Nive, el 
chapode Carulina, el pino de Nueva-Inglaterra, el de 
Jernsaleny eldo Arcadia, todo mezcladoy confundido, 
desde elj'oi/o inglés hasta loa guindos y granados, des­
de loa perales de más de cuarenta especies hasta las 
higueras blancas, todo en completo con­
cierto , forman estos arboles un conjunto 
maravilloso que extasiaba A mi amigo 
Scott, noménos que A raf. Aquello es un 
verdadero jardín, n  otro Vervilles, peor 
cuidado; i’pro nnía bello en su conjunto

Ímás artístico en sus detalles. Ya estA- 
amos cansados de andar, y el hambre 

nos apuntaba. Por otra parte, A las cua­
tro de la tarde el sol nos 
negaba sus rayos y el frió 
no nos dejaba estar con co­
modidad.

—Vamos al hotel y co­
meremos. amigo Scot^ que 
yo me muero de frío.

—Yo de lo que me mue­
ro ©8 de cansancio.

Y  nos v( Iviir.os más 
qne á paso regular A 
nuestro hotel.
La mesa estaba presta.
Comimos, salimos al 

café .jugamos unas ca- 
ramb<das. y i. las nueve 
y media nos diri­
gimos A la esta­
ción , j'ara poder 
continuar nues­

tro interrumpido 
viaje.

1 5 7  can as tilla  p a m la lá l 'o r . '

I
2/ií

Era aun 
prano. Es­
peramos 

casi trein­
ta minu­

tos. Yo es­
taba can-

tem-

En esto el tren habia llegado, subimos A ocu­
par nuestros asientos y otra vez nos encontra­
mos solos, esto es, Scott y yo en un departa­
mento de primera. Mi compañero, asi que nos 
acomodamos, me miró fijamente, diciéndome:
. —¿El allanto, es enroceol 

—Amigo Scott, el ailanto ó árbol del cielo, 
es sin disputa uno de los mejores árboles que 
pueden plantarse para adornar paseos y carre­
teras públicas. Este hermoso Arbol, conocido en 
botánica por aüantus glandulosa, y que por su 

■ crecimiento y 
frondosidad se tiene 
en algunos jardines 
y paseos, es origina- 
riodelaChina .

En España se re- /
produce bien por se­
milla, y se encuen­
tran buenos ejem-

Ílares en el Jardín 
iotánico de Madrid, 

otras mil partes, 
noticia de que en China se 
corteza del ailanto para re­

medio de algunas enferme­
dades ; pero el 
Encargadode ne­
gocios de España 
en aquel país ha 
manifestado que 
es remedio usado 
solamente como

específico contra la ,disenteria. IS-Cm-a para raímelo.
Se toma corteza fresca de la  raíz del ailanto; se ma­

chaca en un mortero, añadiendo dos ó más cucharadas 
de agua, de las da tomar café, durante la operación, 
y se comprime el residuo A través de un lienzo.

E l modo de usarlo os tomar una cucharaila, también 
de las de tomar café, en ayunas , y 
una tazade té durante dos ó tres dias.

Después de la tercera cucharada, se 
suspende el tratamiento, que volverá 
A empezarse seis ú ocho dias después, 
y si fuese preciso, se signe dos ó tres 
veces de la misma manera.

Tómese leche exclusivamente como 
alimento y bebida durante los ocho 

primeros días, y  conforme se 
vaya declarando la mejoría 
podrá tomarse sagú, tajiioca, 
etcétera. Creen muchos qne 
este medicamento puede ser 
de utüidad en nuestras pose­

siones de Filipinas, Fer­
nando Póo y las Anti­
llas, señaladamente en 
los dos ]>rimero8 jiuntoa 
en que tantos daños ha 
causado la disenteria. 

—¡Es posible estol 
— No lo sé, pero es 

Opinión de nuestros bo­
tánicos.

En esto el tren iba 
acortando el paso. 

Sonó por segunda 
vez el silbato, el ma­
quinista largó su fre­
no , y el cenvoy se

2?. CeEofa de tapicería. (Vfause 
losnúmx. 33 á 25).

20. Veatido con tú n ic a  (UUiital.

sado. Scott, viendo un asiento, cogióse A mi brazo y 
me dijo:

—Aqui, debajo de esta acacia, nos podemos sentar 
y comeremos unas rosquillas y probaremos un poco 
del acuardiente que vende esta mujer.

—N o, no me siento; estA esa piedra muy fria , y 
luego, rae brinda V, el tronco de una acacia que 
no ven.

— {Pues esto, qne esl
— Ksto es nn ailanto.
—No señor, es acacia.
— Dispéuseine V., la acacia de América tiene tres 

espinas y su hoja es muy diferente: es un ailanto.
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21. Vertido con tónica delaxxtil.

detenia frente i  una estación.
—jDónde estamos?
—En Castillejo, Scott.
—No veo al pueblo.
—No es extraño ; cabe todo 61 en el sombrero de 

usted... y diciendo esto, Scott apuntaba en su cartera 
lo siguiente: "Ailanto, Arbol parala botica, Castille­
jo, no existe. Aranjuez muy bueno, con muchas igle­
sias y todos sus vecinos concurren A las escuelas, i.

(Se continuará).
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LAS BAILARINAS DEL SIGLO PASADO.

Entre laa particularidades del nuevo teatro de la Ope­
ra de Paria, encuéntrase en el llamado/oyrr d i la danae, 
una colección de medallones artísticos, que' representan 
á las bailarinas célebres, tales como la Fontaine, Piuvost, 
Camargo, Salle, Vestris, Guimard, Mañeuroy, Bigottini, 
Taglioni, Elssler, Griai, Cerrito yEosati, que alcanzaron 
en Francia mayor nombradla.

L a comezón de hacer un viaje á París que nos La en­
trado, para admirar este famosísimo foyer de la dame, 
es irresistible.

La causa primordial de esta no debe admirar á nues­
tros lectores, por poco que consideren el deseo y la cu­
riosidad que excita en todo coraron femenino el contem­
plar de cerca las facciones de esas bailarinas del pasado 
siglo, que hicieron perder la cabeza y vaciar los bolsillos 
de los grandes señores de su tiempo, de las que arruina­
ron al príncipe d'Henin, más conocido en aquel entdn- 
ces con el nombre de el enano de los pi íncipes, y con este 
al príncipe de Guemenée, al principe de Soubise , loa 
duques de Lauragnais y de Bouillon, además de los ren­
tistas como Bouret, la Popelinicre y D'Auville.

Desearía en verdad ver qué rostro tenia aqueUa cele­
brada Guimard, una de las miy’eres más querid.as de aque­
lla época, no obstante su excesiva delgadez, de lo que le 
sobrevino el apodo de esqueleto de las gracias. ; De la Gui­
mard, que obtuvo 1.500 francos de recompensa por una 
pirueta perfectamente ejecutada delante de la Dubarryi

..Muchos han encontrado, dice Grimm, mezquino este 
regalo; pero procedía de les reales manos, y la Guimard 
lo ha aceptado por respeto únicamente!"

Tenia una casa en la Rué de VAreade.
Una casa.... Basta con decir que en tiempo de! segun­

do imperio, aquel palacio fué residencia de los embaja­
dores de España.

¡Singular mujer! que después de haber arruinado al 
príncipe de Guemenée, y asediada por el príncipe de 
Soubise, contestó:

—De buena gana, príncipe, con tal que anticipéis seis 
meses de mi.... renta, y ayudéis con ellos á esos pobres 
diablos i|Ue ha arruinado la quiebra del príncipe de 
Guemenée.

Bueno será saber, que además de los gastos de toilette, 
el príncipe de Soubise daba á la Guimard 4no.(i0o fran­
cos al año.

Una vez tenían hambre los pobres.
La Guimard renuncia sus emolumentes como bailari­

na de la Opera, é invita á sus compañeros á hacer otro 
tanto.

Uno solo rehúsa, Vestris, el iliguel-Angel de los baila­
rines, como le llamaban.

—Lo sabia, observa la Guimard, no teneis corazón 
más que en los talones!

Donne, donne, etemi Dei
Charlet, enamorado infeliz de ia Guimard , se salta la 

tapa de los sesos bajo laa ventanas de su casa.
La misma noche la Guimard cenó con el duque de Or- 

leans, y hace servir, según cuentan las memorias de aquel 
tiempo, 850 francos de fresa.

Auro7-a, ana discípula de la Academia real de música, 
que tenia 17 años, fué present-tda en la mesa á loa pos­
tres escondida en un pastel.

Esto era on 1784.
E l conde de Artois, hermano del rey, se hallaba entre 

los convidados ála  cena.
Poco más tarde no existia el rey. E! duque de Orleans 

habla votado su muerte. E l conde de Artois meditaba en 
Xióndres en la tristeza del destierro.

Hoy del conde de Artois, después Cirios X, no quedan 
«n Francia más que tuíseros recuerdos: los hijos de los 
sobrinos del duque de Orleans, aspiran á hurtadillas al 
trono de San Luis, y la Guimard entr.a triunfante en el 
foyer de la ilanse!!

Rob&i ,ba.

L A  M U J E R .

iTi-adnoion J e  P . PeJi-aza).

Acusan constantemente á la mujer de un defecto que 
le es eterno: de locuaces y habladoras.

iiLa m ujer sirve sólo para hablar" dicen algunos, y 
otros añaden " que el secreto que se le confie es el pre­
gón, es el edicto fijado en los lugares más públicos.,.

Y uno de los argumentos históricos aducidos por los 
constantes murmuradores de la mujer, para probar este 
sofisma, esta falsa aserción, ratá fundado en la resur­
rección de Jesús.

Alas primeras personas iquienes Jesús'apareció pidién­

doles el secreto de su resurrección fué á las mujeres, y 
á las pocas horas estaba esparcida por la populosa Jem - 
salen la nueva de que Jesús habla salido de su sepulcro.

Este débil argumento no tiene gran valor jurídico.
Sabido es., por lo que dicen los mismos autores del 

Evangelio, que el sepulcro estaba guardado por unos 
hombres que, á pesar dei pánico y sobresalto que les pro­
dujera la rutura de La piedra sepulcral y la dislocación 
de la misma, tuvieron conocimiento del hecho que La­
bia predicho Jesús, y loa hombres que guardaban su se­
pulcro fueron, por consiguiente, los que divulg.aron el 
suceso ántes que las mujeres.

Lo más cierto es, que las mujeres son de siempre las 
víctimas expiatorias de todas las calumnias y demasías 
grotescas del hombre, que tiene á orgullo en nu conocer 
su grande influencia social y su poderoso predominio en 
la humanidad bajo el triple aspecto de virgen, de esposa 
y de madre.

Como jóven, como virgen, la mujer es el dulce aro­
ma del lirio celeste y puro; es una nota preciosa de las 
armonías encantadoras de Dios.

Como esposa , es una estrella del cielo; un reflejo pu­
rísimo de luz divina.

Y como madre, una fiel imágen del amor.
L a mujer, en cualquiera de estos tres actos, es siem­

pre locuaz, porque la locuacidad peculiar de la mnjer 
es una ley providencial de la naturaleza, y no un vicio 
de su sexo, como suponen algunos hombres.

Por la palabra, ora aguda como el espino de una rosa, 
ora dulce y apacible como el oi utico de los ángeles, do­
mina irresistiblemente la mujer, cuando v'rgen, en el 
corazón de! hombre.

Por la palabra, cuando esposa, iluminando los arca­
nos de la vida, que serena las tempestades de un espíritu, 
triste y melancólico, y que para cada dolor en la fam i­
lia tiene en su alma, siempre cándi-Ia, un bálsamo con­
solador.

Y, finalmente, por la palabra también, como madre, 
enseña á sus hijos, los que un dia formarán parte inte­
grante de la gran familia social, al balbucear las prime­
ras palabras, y áun más todavía, á inculcarles los pri­
meros rudimentos de la moral, enseñándoles que los 
pobres son también hermanos nuestros, son hijos de 
Dios.

En la parte moral de su educación, la mujer des­
empeña una misión augusta y sublime, y con su amor 
coopera muy poderosamente para dar á la sociedad ciu­
dadanos perfectos, porque perfectos, mor.ilmente ha­
blando, son todos aquellos individuos que al par 'de la 
ilustración, poseen ia delicadeza de sus sentimientos 
que sus madres supieron inculcarles .en ,el corazón de 
niños.

¡Oh! madres.. . .  I Benditas seáis las mujeres !
Vuestro amor es uno, único, que se reparte equitati­

vamente para todos vuestros hijos, sin embargo de con­
servar todo y siempre el mismo, aunque subdividido 
hasta lo infinito.

.Vensan .á las mujeres, mas inútilmente, porque vues­
tros artículo.'» de acusación están privados de defensa.

En !a belleza moral de suorganizaojon y en'la soblime 
deliciideza de su sentimientj está el origen de su cons­
tante debilidad.

Respectad á las mujeres, porque es cobardía perseguir 
á los débiles, y delito imi)er;lonable condenar á aquella 
que reasume en sí la luminosa trinidad de nuesti.a exis­
tencia en el modesto nombre de madre, esposa í  hija.

E milia Mabtisde Díaz Pbuez.

LA GLORIA Y EL ARTE.

CUEXTO DF. B.tSIIDijnES

poi-
T  t : o  o o r í o  o t j i : i t r i E u , o .

(Continuación).

Pasadas 1m  primeras escenas, uii aplauso estrepitoso 
me avisó qué Amina se había presentado; Adolfo levan­
tó las manos para hacer más visible su entusiasmo por 
Rosario; la donna saludó con esa humildad aparente del 
génio, y fijando en seguida loa ojos en él sitio que ocu­
pábamos en la platea, se llevó la mano derecha á la ca­
beza, echándose el pelo papa atrás; Adolfo, cáai conmo­
vido, se retorció el bigote con ambas manos. Muy léjos 
estaba de conocer que aquellos dos movimientos eran 
estudiados y que encerraban signos telegráficos, inteli­
gibles solo para dos personas.

Después de haber clavado los ojos en Rosario, que 
entre paréntesis me pareció al primer golpe de vista tan 
interesante, que por mal que cantara había de gustarme

su voz, miré por casualidad á la jóven del palco, y noté 
que tenia el rostro algo demudado; con la mejilla .apo­
yada en la mano izquierda no daba muestra de llam.orle 
la atención el espectáculo, á pesar de hallarse a.somada 
al escenario. £1 marqués, pur el contrario, estaba tan 
conságra lo á Las nobis de la cantante que no veía lo que 
en su mismo palco pasaba.

La voz de Rosario y su ejecución me dieron á enten­
der bien pronto que no era usurpada su reputación; can­
taba como un ángel, es decir, como deben cantar los án­
geles, aunque no sé si son oreeehianies ó tienen escuela; 
la verdad del caso es que Rosario me cautivó como á todo 
el piíblico, y la aplaudí con entusiasmo.

Tenia mucho en su favor con su figura: era un modelo 
griego, de formas admirables y de facciones delicadísi­
mas; sos ojos azules hacían un contraste magnifico con 
sus cabellos negros como el azabache; su cútis clebia ser 
algo tostado, y no lo aseguro, por»iue en aquel momento 
lo vela embadurnado con esa capa de lechada que se dan 
todas las mujeres de teatro, creyéndola indispensable 
para el buen parecer. Su garganta torneada podLa no ha­
ber batido las notas con tanta perfección, segura de que 
el público simpatiza con la belleza y de que unos ojos 
seductores añaden dobles encantos á la  voz. —Esta ob- 
servarion la creerán algo profana los entusiastas, \  ero no 
por eso deja de ser exactísima.

Cuando Rosario concluyó el andante de su cavatina, 
el teatro parecía conmoverse por sus cimientos: tal fué 
la explosión que produjo su canto: yo aplaudi; Adolfo 
aplaudió; todos aplaudieron; pero mi amigo, para dis­
tinguirse, lanzó un ¡bravo! estrepitoso: tan estrepitoso, 
que, dominando el ruido de las palmadas, se oyó claro 
como un trueno.

Aquella exclamación conmovió dos corazones, según 
pude observar: Rosario se llevó la mano al cabello y 
después á la boca: la jóven del palco, que seguía en su 
postara, se levantó erguida para volver la cabeza y mirar 
al que había pronunciado aquella palabra: en sus ojos 
noté algún e-xtravio.

Al concluir el acto, cogí á Adolfo por el brazo y le dije, 
llevándole al corredor;

—Espero que me expliques un misterio.
—'Vuelvo en seguida.
—No: no te abandou') sin que satisfagas mi curio­

sidad.
—¿Qué deseas saberi
—jEsa Xeolia te ama!
—Creo que sí, me contrató, tratando de desprender su 

brazo del mió.
—¿Vas á verla?
— No pienso eii eso.
—Entonces...
—Voy al camarín de Rosario.
—¡Ahí... lEres su amigo? ¡Picaron!
—¡No! dijo Adolfo con el rostro algo encendido; no 

debo ocultártelo; no soy su amigo, sino su amante.
—¡Bravo! exclamé á mi vez; ilio tenemos?
Los ojos de Adolfo se inyectaron de sangre, y al notar­

lo me arrepentí de la pregunta.
—Te perdono esa ofensa, dijo, porque no conoces á 

Rosario; la juzgas como juzga el mundo á las mujeres de 
teatro.

—Y el mundo tiene razón, .\dolfo; Rosario será una 
excepción.

—Hay muchas excepciones.
—Me alegro saberlo.
—En prueba de ello, ven; voy á prcsent.arte á Rosario.
—Me das un gran placer.
La puerta del escenario, á pesar de la prohibición ab­

soluta de la empresa, se abrió para dejar paso franco al 
vizconde de Tudela, lo cual me hizo comprender que me 
habla dicho la verdad: Adolfo estaba fuera de la ley.

Penetramos en el camarín de la donna, que al ver á 
mi amigo se levantó precipitadamente para estrecharla 
distancia más pronto, marcando en su fisonomía una sa­
tisfacción inmensa. Al abrir los lábios, cuando se le es­
capaba una de esas frases cariñosas, emanaciones del 
alma, que no se forman en muchas horas de estudio, 
Adolfo le cortó la  palabra, y señalándome, dijo:

—Mi amigo D. Ernesto Ulloa, alférez de navio....
—¡Ah! exclamóla jóven artista presentándome la mano.
Y seguramente, á haberlo permitido e! bermellón qne 

cabria sus mejillas, hubiera visto marcarse en ellas el 
sonrosado natural del pudor.

—Tengo una satisfacción, Icdije.en estrechar la mano 
de una artista que acaba de arrebatarme.

—Muchas gracias, me contestó, sin separar sus ojos de 
Adolfo.

Hablamos del arte, y de la gloría, y de otras muchas 
cosas verdaderamente locales, pero que en nada intere­
saban en aquel momento á Rosario, á ja% ar por la poca 
importancia que lea d<aba.
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Comprendiendo qae mi presencia estorbaba, me despe­
dí, pretextando qne iba á saladar ."I mis antígnos conoci­
mientos; Adolfo ae creyó obligado á acompañarme, y sa­
lió conmigo, Apéuas se hubo cerrado detrás de nosotros 
la puerta del eamarin, entró en él un jóven elegante y 
de maner.'ís corteses; era uno de esos hombres que, sin ser 
feos, son antipáticos ó las mujeres.

TV.

Daniel de Moiitomar era redactor de un periódico y 
amigo Intimo del empresario, lo cual le daba dos IlaTes 
para abrir todas las puertas del tea tro ; apenas llegó Ro­
sario á Barcelona, guiado por los intereses de la empre­
sa, puso el mérito de aquella por las nubes, ántes de 
edrk, y cuando la conoció, sorprendido de su belleza, se 
propuso utilizar sus armas para llegar con ellas al cora- 
ain de la donna.

Rosario, ijue en su vida de artista se había acostum­
brado á recibir con afabilidad á todo el mundo , porque 
Ja artista vive á merced de cualquier venganza podero­
sa, acogió i  !Montemar con afecto, sin reparar en su figu­
ra ni comprender el peligro quo corría en abrirle las 
puertas de su casa; el jóven escritor, envalentonado con 
otras conquistas fáciles que le habían proporcionado las 
lineas de su diario, creyó que adelantaba terreno; pero 
en aquellos dias cruzóse en su camino el conocimiento 
de Adolfo, que desde el primer instante hirió la fibra 
sensible de Rosario, la cual uo manifestó la menor reser­
va con la {lasion que mi amigo le habia inspirado.

Rosario tenia solo ventidos años, y á esa edad habia 
recorrido muchos de los pnmeros teatros del mundo, 
dejando detras de si un rastro de gloria inmarcesible; 
consagrada enteramente al arte, que era su pasión domi­
nante, se habia acostumbrado á mirar álos hombres como 
fiühlico, sin dar acogida en su alma á ninguuo de los in­
finitos que la habían perseguido, guiados por su belleza 
y por el prestigio de su talento , que añadía mayores 
atractivos á aquella.

La felicidad para Rosario se cifraba en los aplausos, y 
en sn desvanecimiento creia que la desventura no podía 
llegar para ella sino envuelta en una derrota teatral; pero 
felizmente, su demasiado talento y su órgano privilegia­
do parecían ponerla á cubierto de semejante golpe.

Herido Montemar en su amor propio, estudió el me­
dio de derribar al ídolo que se levantaba en el corazón 
de la artista, y después de varias indicaciones infraetuo- 
tas, decidióse á pegar fuego á esa mina que se esconde 
«n el alma de la mujer y que revienta haciendo estragos.

Montemar se propuso despertar los celos para aprove­
charse de la calentura, y aparentando indiferencia, dió 
aquella noche la mano á Rosario, que le vió entrar con 
cierto disgusto.

—iHa estado V. sublime esta noche! ¡como siempre!
—Gracias, señor Montemar.
—Ko es posible interpretar la cavatina ni con más ex- 

predon ni con más talento.
—¡Ohl ¡no!
•“ ^apongo qae el vizconde habrá dicho otro tanto; en 

*1 arte todo el mundo piensa lo mismo.
—El vizconde nada me ha dicho.
—Se lo habrán prohibido, repuso Montemar casi entre 

dientes.
—jPtohibido? preguntó la dontuiy cuyos ojos se dfla- 

kion.
—Si, contestó el escritor con aire de indiferencia, en­

cendiendo un cigarro en el mechero del gas; y  por cierto 
ine si le ven entrar aquí...

Rosario ae inmutó.
_—íQuiere V. explicarme, dyo internimpiéndcle, el 

*^terio <¡ue encierran esas palabras? ícorre por ventara 
"  rizeonde algún peligro en visitarme?

—Ho sé, pero á juzgar por el compromiso que tiene 
^'’otraido y por el desasosiego ele ella...

■“íQaién es ella?
—Xo es extraño que V. la desconozca; ¡ignora V. que 

* ^izconde de Tudela se casa pronto?
^Kosario, que se habia puesto en pié, tuvo que agarrar- 

sillón para no caerse; pero haciéndose superior,

' “íEsa mujer?...
1 ®quel momento entró el traspunte á avisarle que

^  empezado el acto.
y Agióse Montemar á la puerta, pero Rosario le detu- 

’ P*'®ffuntándole de nuevo;

tisi

"^Esa miyer?...
^Mgo los acordes de la salida de V., signora, y no hay‘‘'•Udo ----------------------- ’ »  “•> J *

l(jj ̂  perder; los compasea de la música son 
’óallos del correo; no tienen upfra.

como

Y Montemar salió, tarareando las notas que la orques­
ta tocaba.

Rosario estaba herida en el corazón, pero al trasponer 
el bastidor tenia que dejar allí todas sus emociones de 
placer ó de dolor: la artista no se pertenece de bastido­
res adentro. Hizo, pues, un esfuerzo, y salió en el segundo 
acto, representando á la perfección la inmovilidad del 
sonambulismo. —Una vara de terreno bastó al arte para 
triunfar de la mujer.

y  en aquel momento en que la artista aparecía tan 
serena, el corazón de la mujer reventaba como una nube 
preñada de electricidad.

La sonámbula, sujeta á la exigencia de su papel, no 
podía mover la cabeza en todas direcciones, pues estaba 
segura de que sus ojos habían de dar con la cara de la 
futura de Adolfo aunque se escondiera entre todas. 51 al- 
dijo entonces al arte que le imponía su rigoroso domi­
nio, y sin mover los ojos, siguiendo el compás de la batu­
ta, su pensamiento se paseaba por la platea buscando algo,

Y en medio de esta lucha cantaba como nunca habia 
cantado; el público aplaudía con frenes!, pero Rosario no 
oia los aplansos; no oia más que las notas que tenia que 
repetir y la voz de la tempestad que rujia en su interior.

El alma de Rosario se ensanchó al entrar Elvino á pe­
dirle cuentas de su traición; se habían cambiado los pape­
les: Rosario acababa de saber la perfidia de Adolfo; y sin 
embargo, Am m a  expresó todo lo contrario de loque sen­
tía Rosario: en la mujer de teatro hay dos entidades: la 
artista y la mujer.

AI exclam.ar "¡rea non sonol" clavó sus ojos en el viz­
conde, que se agitó en la luneta como si aquella mirada 
hubiera fulminado uii rayo contra él. Y el público que 
nada tenia que ver con la mujer herida. aplaudía con 
delirio á la artista.

Arrastrada Rosario por el tenor en el momento que le 
echa en cara su infame conducta, fné á caer junto al pal­
co de proscenio del marqués de Sant v Eulalia; al levan­
tar la doniia la cabeza jiara rechazar con orgullo la acu­
sación, tropezaron sus ojos con la cara de Neolia, que á la 
sazón miraba fijamente á Adolfo; Rosario, sin perder el 
compás, seguía m.aquinalmeníe el canto, perol buscó los 
ojos del vizconde, qne [estaban clavados en dirección del 
palco por(¡ue allí se encontraba ella; pero sin comprender 
la visual, sintió que la sangre la ahogaba, y la nota que 
iba á salir de sus labios no pasó de la garganta,

Comprendiendo instantáneamente el peligro que cor­
ría, se pasó la mano por la cabeza, con cuyo movimiento 
disculpó su falta con el público, que habia dejado escapar 
un murmullo de sorpresa. Xeolia miró como todos á la 
artista, y los ojos de la.<i dos mujeres se encontraron.

—"¡Es ellal.i exclamó dirigiendo á la jóven otra mirada 
más significativa qne al vizconde; y tan descaradamente 
lo hizo qne el marqués y el conde, que acababan de en­
trar en el palco, exclamaron: "¡Qué insolencia!,, Y los tres 
se retiraron del teatro,—El marriués y el conde sospecha­
ban ya alguna intriga, pues sabían las visiUs de Adolfo 
á la cantante.

Concluyó el acto, y en los pasillos fué objeto de la con­
versación general e¡ reto de la artista á la hija del mar­
qués de Santa Eulalia; |i¡uién icnora en una capital de 
provincia, por grande <¡ue .sea, no ya lo que se hace, sino 
hasta lo que se ¡densa?

La actitud imprudente de Rosario le cajdó algunas an­
tipatías.

Al retirarse esta de la escena, encontró á 5fontemí»r, 
que seguramente la aguardaba.

—¡Bravo! dijo el escritor: ¡lo vi todo!
—¡La futura del vizconde es la jóven que estaba en el 

palco de proscenio? preguntó ella.
—La misma; la ha derrotado V. como una heroína.
—¡Su nombre?
—Xeolia, hija del marqués de Santa Eulalia.
—¡Un título!
—Está claro: esos señores de la nobleza no adulteran 

su raza.
—¡Oh! le haré entender...
—Silencio, Rosario; aquí llega el vizconde.
Con efecto, Adolfo, algo agitado, había corrido al es­

cenario al caer el telón, y retrocedió, haciendo un gesto 
expresivo al encontrar á la demna en los bastidores, ha­
blando, con mucho interés al parecer, con el periodista.

Al acercarse, 5Iontemar se retiró, haciendo un saludo 
á ambos; en su alma rebosaba el regocijo, pues habia 
provocado un conflicto.

AdoHo miró fijamente á Rosario, qne se dirigía á su 
eamarin sin decirle una palabra, y fué detras de ella. Al 
llegar á la puerta le preguntó:

—¡Qué es esto, Rosarioíno comprendo...
—Señor vizconde, dijo ella volviendo un poco la cabe­

za, cuando concluya la fnneion espero qne tenga V. la 
bondad de ir á mi casa.

—¡Este cambio repentino!,.. Quiero saber...

—Yoy á vestirme.
Rosario pronunció esta frase con despecho y cerrando 

la puerta.
E l vizconde estaba .aterrado; cuando llegó á la luneta 

no pude ménos de interrogarle; pero por toda repuesta 
me dijo:

—Algo ha pasado qne va á ser una desgr.icia para mí.
—¿En qué te fundas?
Adolfo, sin contestarme, miró al palco vacío del mar­

qués, y ae recostó, ó mejor dicho, se acostó en la luneta, 
sin variar de postura hasta la conclusión de la ópera.

V.

Como comprenderá el lector, Adolfo de Mendoza, apé- 
nas cayó el telón, fué corriendo á casa de Rosario, adon­
de llegó ántes que ella. E l criado, que le coaocia perfec­
tamente', le acompañó hasta el gabinete, y después de 
encender el quinqué y arreglar los tizones de la chimenea, 
se retiró sin decir una palabra.

El vizconde, después de haber dado algunos paseos por 
la habitación, se sentó al lado de una mesa maqueada 
donde había algunos álbnnes y keepsaíes; cogió uno de 
estos y se puso á hojearlo, sin que los beUos grabados que 
contenía consiguieran ni fijar su vista ni distraer aa ima­
ginación de la idea que lo preocupaba.

Un cuarto de hora habia pasado cuando el sonido me­
tálico de una campanilla sacó de sn estupor al jóven; á 
aquella hora no podía llegar á la casa más que la artista,

Rosario entíó en el gabinete, hizo con la cabeza un sa­
ludo frío al vizconde, y quitándose el abrigo de pieles, lo 
entregó á su camarera, indicándole con una seña que se 
retirara.

Apénas se hubo cerrado la puerta, Rosario acercó un 
sillón á la chimenea y se volvió para mirar á Adolfo que 
la contemplaba en pié, con la mano izquierda apoyada 
en la mesa y con la derecha escondida entre el chaleco y 
la camisa, sin duda para contener los violentos latidos de 
su corazón.

—Xo esperaba encontrar á Y. en mi casa, dijo ella.
—Me permitirás qne extrañe esa observación.
—Y X. me permitirá, señor vizconde, que extrañe su 

conducta.
—Por más que me empeño en adivinar el motivo del 

cambio repentino que noto en ti, no doy con él.
—Repase V. su conciencia.
—Serla inútil, porque de nada puede acnsarme.
—Me parece que es bien significativa la escena que ha 

provocado \ . en el teatro durante la representación.
— Escena. Rosario, que espero tengas la bondad de 

explicarme.
—¡Xo conoce V. á J a  mujer que ocupaba el palco de 

proscenio?
—La conozco perfectamente: es la hija del marqués de 

Santa Eulalia.
—No me habia 5 . dicho que esa jóven era la prome­

tida del vizconde de Tudela.
Este retrocedió dos pasos con espanto, pero reponién­

dose en seguida, acercó un sillón al de Rosario, y cogién­
dole una mano, que ella separó con violencia, le dijo:

—Ahora comprendo el motivo de tu  actitud conmigo 
y de la provocación á esa pobre niña; debes creerme, Ro­
sario: el autor de semejante noticia ha mentido.

—¡Oh! no: los ojos de esa mujer me dijeron más de lo 
que ya sabia; y los de 'V., Adolfo, estaban fijos en ella 
cuando quise averiguar la verdad.

—Mis ojos no abandonaron un segundo los tuyos, y 
eres injusta conmigo, exclamó Adolfo, dejándose llevar 
de un impulso de su coraron que luchaba por ocultar sus 
sentimientos. Miraba hácia el palco porque estabas cerca 
de él; nada me importa esa mujer; donde estás, tú  sola 
llenas el espacio; en donde no te veo, te adivino. No seas 
eniel con quien tanto te ama.

—Cuesta tan poco engañar á una mujer, que temo estés 
gozando ahora mismo en engañarme, Adolfo.

Habia en las palabras de Rosario una ternura tan mar­
cada, que el jóven, comprendiendo la transición, se apo­
deró con trasporte de una de sus manos, que esta vez no 
intentó huir de entre las suyas.

—Si dudas todavía de mi íé, exígeme una prueba, qae 
por grande que sea me parecerá aceptable.

—tSerias capaz de jurar que no amas á lahijadel mar­
qués de Santa Eulalia?

—Lo juro, exclamó Adolfo cou voz solemne.
Y estampó un beso en la mano de Rosario.

fS e  eontinuaráj.
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VARIEDADES.
JíOÍ Con el titulo de 

La obra inaesfrade 
Verdi \iAida", se ha 

publicado un ensayo 
critico musical por don 

Antonio Peña y Goñi, muy 
curioso y que rocomendamos 
A nuestros lectores.

Trátase en este volúmsn con 
el mayor detenimiento de 1» 

26. Cenefa liara el cofrecillo dltiina partitura del cisne do 
número 33. Busseto, analizándola hasta en

sus menores detalla, y poniejido de relieve las gran­
des bellezas que encierra. Además contiene una me- 
nogrufla de la vida y producciones del maestro par- 
mesano, con datos y detalles no muy conocidos, y que 
revelan el detenido estudio que el Sr. Peña y Goñi ha 
hecho de las producciones de esta gloria del teatro 

lírico- italiano, 
hoy aplaudida 
con justísimas 

razones en todo 
el mundo civi­
lizado.

Este libro se 
hallade venta en 
las principales 

librerías y en la 
calle de Legani- 
tos.niim .4 ,cuar­
to bajo, al precio 

cada ejemplar 
de 6 reales en 
Madrid y 8 en 
provincias.

29. Piesdido para sociedad.

M  Jiundo Cb’ 
mico, una de las 
revistas semana­
les é ilustradas ' 

más acreditadas 
que se publican en 
esta córte,sehaca 
cada vez más in­
teresante y ame­
na por sus cari­
caturas de Pelli- 
cer y L uqne, y 
por los artículos 
y poesías festi- 
v.as que publica 
cada número. El 
Almanaque que 
el expresado pe­
riódico ha repar­
tido grátis á sus suscritores del año presente, es también un 
precioso librito lleno todo él de caiicatnras, artículos, 
poesías, eplRramaa, chistes y f.ábulas de los escritores más 
poimiares. Bien merece E l Mundo Gbmico los favores que le 
dispensa el público, pues es sin duda alguna la primer publi­
cación en su género de las que so hacen en España.

* «
E t  LINO.

Una señorita rica , que cultivaba lino en sus haciendas, 
quería mejoraresta producción. Un hombre, que se ocupaba 
en el comercio de este articulo, se presentó ante ella y la dijo:

-  Déme V. un saco de su simiente de lino, cuya calidad no 
es buena, y la traeré en cambio lino extranjero, cuya especie 
y ftótiero es mucho más superior; pero esprecisoqueme de V. 
un ducado encima.

28. Yestido con túnio,i.

33. Cofrecillo Je Junco y cretona. (Véanse Ice núms. Z4 y 35).

\

ana cosa en 
medio de la si­
miente; era una 
hermosa S'irtija de 
oro,yla señora excla­
ma con sorpresa:

—¡Pues esmiaortijalLa 
sortija que perdí el verano 
pasado; preciso es que la Laya 
dejado escurrir de mi dedo 
mientras andaba ocupada en 
mondar mis granos, Desjutes, 
dirigiéndose al meicader, le S7-Cenefa rara el saoobot 
¿jjo. da paüuelnsnúm.36.

—¡Usted es un brii on, y acabo de desaibrirsu pi­
cardía; V. ino trae mi projiio lino perlino extranjero: 
en lugar de pagará V. un ducado, yo se lo haré pagar 
á Y. en pago de su mal i fé.

En efecto, f ué condenado por el alcalde á ir á la cár­
cel, y este negocio perjudicó tanto á su reputación, 
que se vió obligado á abandonar su comercio.

■*̂ f fT ■ .

El lujoso estable­
cimiento que con 

e l noni b re  d e  
Perfumci-ia in-

r S lesa han abierto 
os Sres. Romero 
y A'icente en la 

Carrera de San 
Jerónimo, núm. 3, 
e s , á no dudarlo, 
uno de los más be­
llos á la par que de 

. los más útiles.
Contando con lo» 

productos más no­
tables de las fábri­
cas europeas, así co­
mo con lospeilumes 
más delica '03 de la- 
flora de Ultramar, 
nuestr.ts elegantes 
suscritoras encon- 

tr.irán en la Perfu­
mería inglesa cuantos cosmé­
ticos, esencias y objetos de 
perfumería pueda aniliicionar 
el gusto más exigente, .■’isl co­
mo esos ]irodueto8 higiénico» 
que ooiistitnyeu la jirincipal 
belleza de las damas inglesas, 
conservándoles esa inimitable 
frescura gne pudiéramos lla­
mar con justicia la eterna ju ­
ventud.

30. Manguito Je pluiua-

.31. Corbata de iJuma.

32. Corbata de pluma.

E xp lica c ió n  de l  F i g u r i n  1 1 5 9 .

• F io, 1 .'—7Vo/e áe ?>asío y ttítías.—Vestido de terciopelo 
inglés veide oscuro. La falda, lisa y con gran tabla .atras, di­
buja extensa cola; por delante va adornada con bieies y bu­
llones. Abrigo Hortensia de paño, adornado con trencillas y 
botones con caída» de azabache y guarnecido de piel. Som­
brero Flora, de terciopelo negro, guarnecido con cintas ne-

-V>'' '

ro. Sachet para pañuelos. (Víau-ae los núms. 37 á 39 y 27).
/

L a señora consintió muy gustosa 
en el trato.

El tratante, que era un  redomado 
bribón,pensó )inM8l: -  Voy á enga­
ñar á esa buena mujer, porque la 
traeré la misma siniiente que me 
dá , y me h.-ibié gimado el ducado.
Si después se quej '■de q ie  ha salido 
malo el lino, eHmté la culpa a! mal 
tieiiipii 6.Ala mala calidad déla tierra.

Trajo el lino .á 1.a ceñora; ésta lo re­
cibió con alegi i.- i  hizo \ aeiar el a.ico, , ]•].
Cátate que de j'ronto se ve brillar

3<. Cofrecillo abierto, (Víase el núm. 33).

I-i' ■|■!l•ĉ •illo n ú u . 32)
30. Flor 1)3171 el sacbet 

miniero 36.

37. Fanuoloa borJaJos.

gras Y pluma verde del color del vestido, 
lo mismo que los guantes.

Fir. 2.‘ —Elegante desh'h’ttí. — Rica 
bata de niatíilasaé azul niiiv pálido 
con delantero dcl mi-imu cnlur, bor­

dado con negro J' orillado á ámb.io lados 
con una ruche. L a s  maiicriH, bnrtladas 
en su hoja superior, teroiincii también 
con ancha roclie, ii.ieiiores y
corbata de encaje blanco. Cóiía ilc inu- 
selina y encajo guarnecid i rmi cintas 
ar.ules;
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